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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

 

Según el relato del Evangelio de San Mateo, reyes de países lejanos 

llegaron a un pequeño pueblo de Israel, a adorar un desconocido rey, 

la tradición ha identificado tres, en relación a las ofrendas que 

presentaron ante el Mesías, y el arte a través de muchas obras los 

han presentado de razas diferentes, es así como el cuadro de la 

universalidad se completa en una mítica escena que tiene como 

centro la humanidad frágil y vulnerable del Dios hecho hombre.  

 

El Papa Francisco en este 2020 ha presentado su carta encíclica 

Fratelli Tutti, con un llamado contundente a la unidad autentica de 

todos los seres humanos, dejando a un lado las distintas formas de 

segregación y división que siguen lastimando las relaciones 

humanas, entre ellos algunos conflictos, que parecían superados.  

 

Que sea este un espacio para profundizar en la imagen de Jesucristo 

hecho hombre, que en Belén nos ha enseñado el don de la fraternidad 

universal, que reúne en un mismo lugar a los pobres y a los ricos, a 

los campesinos y a los reyes, a los influyentes y a los marginados, 

para invitarnos a gritar al unísono ¡Gloria a Dios en el cielo y en la 

tierra paz a los hombres de buena voluntad!  

 

Les deseo a todos una muy feliz navidad y un bendecido 2021. 

 

 

 

 

 

 

P. Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM 

www.corazondepaul.org 

 

 

 

 



ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

 

Benignísimo Dios de infinita caridad 

que tanto amaste a los hombres, que 

les diste en tu Hijo la mejor prenda de 

tu amor para que hecho hombre en las 

entrañas de una Virgen naciera en un 

pesebre para nuestra salud y remedio; 

yo, en nombre de todos los mortales, te 

doy infinitas gracias por tan soberano 

beneficio. En retorno a él te ofrezco la 

pobreza, humildad y demás virtudes de 

tu Hijo humanado; suplicándote por sus divinos méritos, por las 

incomodidades con que nació y por las tiernas lágrimas que derramó 

en el pesebre, que dispongas nuestros corazones con humildad 

profunda, con amor encendido, con total desprecio de todo lo terreno 

para que Jesús recién nacido tenga en ellos su cuna y more 

eternamente. Amén. (Se reza tres veces Gloria al Padre). 

 

 

ORACIÓN A LA SANTÍSIMA VÍRGEN 

 

Soberana María, que por tus 

grandes virtudes y especialmente 

por tu humildad, mereciste que todo 

un Dios te escogiera por madre 

suya, te suplico que tú misma 

prepares y dispongas mi alma, y la 

de todos los que en este tiempo 

hicieran esta novena, para el 

nacimiento espiritual de tu adorado 

Hijo. ¡Oh dulcísima Madre!, 

comunícame algo del profundo 

recogimiento y divina ternura con 

la que aguardaste para que nos hagas menos indignos de verle, 

amarle y adorarle por toda la eternidad. Amén. (Se reza tres veces el 

Avemaría). 

 

 



ORACIÓN A SAN JOSÉ 

 

¡Oh Santísimo José!, esposo de María y padre adoptivo de Jesús, 

infinitas gracias doy a Dios porque te escogió para tan altos 

ministerios y te adornó con todos los dones proporcionados a tan 

excelente grandeza. Te ruego, por el amor que tuviste al Divino 

Niño, me abrases en fervorosos deseos de verle y recibirle 

sacramentalmente, mientras en su divina esencia le veo y le gozo en 

el cielo. Amén (Se reza un Padrenuestro, un Avemaría y un Gloria). 

  

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS 

 

Acuérdate ¡oh dulcísimo Niño Jesús! que dijiste a la Venerable 

Margarita del Santísimo Sacramento y por ella a todos tus devotos 

estas palabras tan consoladoras para nuestra pobre humanidad 

agobiada y doliente: “Todo lo que quieras pedir, pídelo por los 

méritos de mi infancia y nada te será negado”. Llenos de confianza 

en ti, ¡oh Jesús, que eres la misma verdad!, venimos a exponerte toda 

nuestra miseria. Ayúdanos a llevar una vida santa, para conseguir 

una eternidad bienaventurada. Concédenos por los méritos de tu 

encarnación y de tu infancia la gracia de la cual 

 

necesitamos tanto. Nos entregamos a ti, ¡oh Niño omnipotente!, 

seguros de que no quedará frustrada nuestra esperanza y de que en 

virtud de tu divina promesa acogerás y despacharás favorablemente 

nuestra súplica. Amén. 

 



GOZOS NAVIDEÑOS 

 

Dulce Jesús mío, mi niño adorado  

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto! 

 

¡Oh, Sapiencia suma del Dios soberano,  

que a infantil alcance te rebajas sacro! 

¡Oh, Divino Niño, ven para enseñarnos  

la prudencia que hace verdaderos sabios! 

 

¡Oh, Adonai potente que Moisés hablando,  

de Israel al pueblo diste los mandatos! 

¡Ah, ven prontamente para rescatarnos, 

y que un niño débil muestre fuerte el brazo! 

 

¡Oh, raíz sagrada de Jesé que en lo alto  

presenta al orbe tu fragante nardo! 

Dulcísimo Niño que has sido llamado  

Lirio de los valles, Bella flor del campo. 

 

¡Llave de David que abre al desterrado  

las cerradas puertas de regio palacio! 

¡Sácanos. Oh Niño con tu blanca mano,  

de la cárcel triste que labró el pecado! 

 

¡Oh, lumbre de Oriente, sol de eternos rayos,  

que entre las tinieblas tu esplendor veamos! 

Niño tan precioso, dicha del cristiano,  

luzca la sonrisa de tus dulces labios. 

 

¡Espejo sin mancha, santo de los santos,  

sin igual imagen del Dios soberano! 

¡Borra nuestras culpas, salva al desterrado  

y en forma de niño, da al mísero amparo! 

 

¡Rey de las naciones, Emmanuel preclaro,  

De Israel anhelo Pastor del rebaño! 

¡Niño que apacientas con suave cayado  

ya la oveja arisca, ya el cordero manso! 



 

¡Ábranse los cielos y llueva de lo alto  

bienhechor rocío como riego santo! 

¡Ven hermoso Niño, ven Dios humanado! 

¡Luce, Dios estrella! ¡Brota, flor del campo! 

 

¡Ven, que ya María previene sus brazos,  

do su niño vean, en tiempo cercanos! 

¡Ven, que ya José, con anhelo sacro,  

se dispone a hacerse de tu amor sagrario! 

 

¡Del débil auxilio, del doliente amparo,  

consuelo del triste, luz del desterrado! 

¡Vida de mi vida, mi dueño adorado,  

mi constante amigo, mi divino hermano! 

 

¡Ven ante mis ojos, de ti enamorados! 

¡Bese ya tus plantas! ¡Bese ya tus manos! 

¡Prosternado en tierra, te tiendo los brazos, y aún más que mis 

frases, te dice mi llanto! 

 

¡Ven Salvador nuestro por quien suspiramos  

Ven a nuestras almas, Ven, no tardes tanto! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DÍA 1 

LAS SOMBRAS DE UN MUNDO CERRADO 

 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (7,19-23): 

 

En aquel tiempo, Juan, llamando a dos de sus discípulos los envió al 

Señor diciendo: 

«¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?». 

Los hombres se presentaron ante él y le dijeron: 

«Juan el Bautista nos ha mandado a ti para decirte: “¿Eres tú el que 

ha de venir, o tenemos que esperar a otro?”». 

En aquella hora Jesús curó a muchos de enfermedades, achaques y 

malos espíritus, y a muchos ciegos les otorgó la vista. 

Y respondiendo, les dijo: 

«Id y anunciad a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los 

cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los 

muertos resucitan, los pobres son evangelizados. Y ¡bienaventurado 

el que no se escandalice de mí!». 

 

Palabra del Señor 

 

 Reflexión: 

 

31. En este mundo que corre sin un rumbo común, se respira una 

atmósfera donde «la distancia entre la obsesión por el propio 

bienestar y la felicidad compartida de la humanidad se amplía hasta 

tal punto que da la impresión de que se está produciendo un 

verdadero cisma entre el individuo y la comunidad humana. […] 

Porque una cosa es sentirse obligados a vivir juntos, y otra muy 

diferente es apreciar la riqueza y la belleza de las semillas de la vida 

en común que hay que buscar y cultivar juntos». Avanza la 

tecnología sin pausa, pero «¡qué bonito sería si al crecimiento de las 

innovaciones científicas y tecnológicas correspondiera también una 

equidad y una inclusión social cada vez mayores! ¡Qué bonito sería 

que a medida que descubrimos nuevos planetas lejanos, volviéramos 

a descubrir las necesidades del hermano o de la hermana en órbita 

alrededor de mí!». 

 



55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está 

enraizada en lo profundo del ser humano, independientemente de las 

circunstancias concretas y los condicionamientos históricos en que 

vive. Nos habla de una sed, de una aspiración, de un anhelo de 

plenitud, de vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena 

el corazón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, 

la bondad y la belleza, la justicia y el amor. […] La esperanza es 

audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las 

pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, 

para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna». 

Caminemos en esperanza. 

 

 

DÍA 2 

UN EXTRAÑO EN EL CAMINO 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (7,24-30): 

 

Cuando se marcharon los mensajeros de Juan, Jesús se puso a hablar 

a la gente acerca de Juan: 

«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto? ¿Una caña sacudida por 

el viento? Pues ¿qué salisteis a ver? ¿Un hombre vestido con ropas 

finas? Mirad, los que se visten fastuosamente y viven entre placeres 

están en los palacios reales. 

Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Sí, os digo, y más que 

un profeta. Este es de quien está escrito: 

“Yo envío me mensajero delante de ti, 

el cual preparará tu camino ante ti”. 

Porque os digo, entre los nacidos de mujer no hay nadie mayor que 

Juan. Aunque el más pequeño en el reino de Dios es mayor que él». 

Al oír a Juan, todo el pueblo, incluso los publicanos, recibiendo el 

bautismo de Juan, proclamaron que Dios es justo. Pero los fariseos 

y los maestros de la ley, que no habían aceptado su bautismo, 

frustraron el designio de dios para con ellos. 

 

Palabra del Señor 

 

 

 



 Reflexión: 

 

77. Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. 

No tenemos que esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil. 

Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y 

generar nuevos procesos y transformaciones. Seamos parte activa en 

la rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. Hoy estamos 

ante la gran oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de 

ser otros buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los 

fracasos, en vez de acentuar odios y resentimientos. Como el viajero 

ocasional de nuestra historia, sólo falta el deseo gratuito, puro y 

simple de querer ser pueblo, de ser constantes e incansables en la 

labor de incluir, de integrar, de levantar al caído; aunque muchas 

veces nos veamos inmersos y condenados a repetir la lógica de los 

violentos, de los que sólo se ambicionan a sí mismos, difusores de 

la confusión y la mentira. Que otros sigan pensando en la política o 

en la economía para sus juegos de poder. Alimentemos lo bueno y 

pongámonos al servicio del bien. 

 

78. Es posible comenzar de abajo y de a uno, pugnar por lo más 

concreto y local, hasta el último rincón de la patria y del mundo, con 

el mismo cuidado que el viajero de Samaría tuvo por cada llaga del 

herido. Busquemos a otros y hagámonos cargo de la realidad que 

nos corresponde sin miedo al dolor o a la impotencia, porque allí 

está todo lo bueno que Dios ha sembrado en el corazón del ser 

humano. Las dificultades que parecen enormes son la oportunidad 

para crecer, y no la excusa para la tristeza inerte que favorece el 

sometimiento. Pero no lo hagamos solos, individualmente. El 

samaritano buscó a un hospedero que pudiera cuidar de aquel 

hombre, como nosotros estamos invitados a convocar y 

encontrarnos en un “nosotros” que sea más fuerte que la suma de 

pequeñas individualidades; recordemos que «el todo es más que la 

parte, y también es más que la mera suma de ellas». Renunciemos a 

la mezquindad y al resentimiento de los internismos estériles, de los 

enfrentamientos sin fin. Dejemos de ocultar el dolor de las pérdidas 

y hagámonos cargo de nuestros crímenes, desidias y mentiras. La 

reconciliación reparadora nos resucitará, y nos hará perder el miedo 

a nosotros mismos y a los demás. 

 



DÍA 3 

PENSAR Y GESTAR UN MUNDO ABIERTO 

 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo (1,18-24): 

 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, 

resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 

José, su esposo, como era justo y no quería difamarla, decidió 

repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se 

le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: 

«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo 

y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de 

los pecados». 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que habla dicho el Señor 

por medio del profeta: 

«Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo 

y le pondrán por nombre Emmanuel, 

que significa “Dios-con-nosotros”». 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 

Señor y acogió a su mujer. 

 

Palabra del Señor 

 

 Reflexión: 

 

87. Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se 

desarrolla ni puede encontrar su plenitud «si no es en la entrega 

sincera de sí mismo a los demás». Ni siquiera llega a reconocer a 

fondo su propia verdad si no es en el encuentro con los otros: «Sólo 

me comunico realmente conmigo mismo en la medida en que me 

comunico con el otro». Esto explica por qué nadie puede 

experimentar el valor de vivir sin rostros concretos a quienes amar. 

Aquí hay un secreto de la verdadera existencia humana, porque «la 

vida subsiste donde hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una 

vida más fuerte que la muerte cuando se construye sobre relaciones 

verdaderas y lazos de fidelidad. Por el contrario, no hay vida cuando 



pretendemos pertenecer sólo a nosotros mismos y vivir como islas: 

en estas actitudes prevalece la muerte». 

 

118. El mundo existe para todos, porque todos los seres humanos 

nacemos en esta tierra con la misma dignidad. Las diferencias de 

color, religión, capacidades, lugar de nacimiento, lugar de residencia 

y tantas otras no pueden anteponerse o utilizarse para justificar los 

privilegios de unos sobre los derechos de todos. Por consiguiente, 

como comunidad estamos conminados a garantizar que cada 

persona viva con dignidad y tenga oportunidades adecuadas a su 

desarrollo integral. 

 

119. En los primeros siglos de la fe cristiana, varios sabios 

desarrollaron un sentido universal en su reflexión sobre el destino 

común de los bienes creados. Esto llevaba a pensar que si alguien 

no tiene lo suficiente para vivir con dignidad se debe a que otro se 

lo está quedando. Lo resume san Juan Crisóstomo al decir que «no 

compartir con los pobres los propios bienes es robarles y quitarles 

la vida. No son nuestros los bienes que tenemos, sino suyos»; o 

también en palabras de san Gregorio Magno: «Cuando damos a los 

pobres las cosas indispensables no les damos nuestras cosas, sino 

que les devolvemos lo que es suyo». 

 

DÍA 4 

UN CORAZÓN ABIERTO AL MUNDO ENTERO 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,5-25): 

 

En los días de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote de nombre 

Zacarías, del turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón, 

cuyo nombre era Isabel. 

 

Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin falta según los 

mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era 

estéril, y los dos eran de edad avanzada. 

 

Una vez que Zacarías oficiaba delante de Dios con el grupo de su 

turno, según la costumbre de los sacerdotes, le tocó en suerte a él 

entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso; la 



muchedumbre del pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda 

del incienso. 

Y se le apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del 

incienso. Al verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de 

temor. 

 

Pero el ángel le dijo: 

«No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu mujer 

Isabel te dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan. Te llenarás de 

alegría y gozo, y muchos se alegrarán de su nacimiento. Pues será 

grande a los ojos del Señor: no beberá vino ni licor; estará lleno del 

Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos hijos 

de Israel al Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y 

poder de Elías, “para convertir los corazones de los padres hacía los 

hijos”, y a los desobedientes, a la sensatez de los justos, para 

preparar al Señor un pueblo bien dispuesto». 

 

Zacarías replicó al ángel: «¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo 

soy viejo, y mi mujer es de edad avanzada». 

Respondiendo el ángel, le dijo: 

«Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia de Dios; he sido enviado 

para hablarte y comunicarte esta buena noticia. Pero te quedarás 

mudo, sin poder hablar, hasta el día en que esto suceda, porque no 

has dado fe a mis palabras, que se cumplirán en su momento 

oportuno». 

 

El pueblo, que estaba aguardando a Zacarías, se sorprendía de que 

tardase tanto en el santuario. Al salir no podía hablarles, y ellos 

comprendieron que había tenido una visión en el santuario. Él les 

hablaba por señas, porque seguía mudo. 

 

Al cumplirse los días de su servicio en el templo, volvió a casa. Días 

después concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin salir de casa cinco 

meses, diciendo: 

«Esto es lo que ha hecho por mí el Señor, cuando se ha fijado en mi 

para quitar mi oprobio ante la gente». 

 

Palabra del Señor 

 



 Reflexión: 

 

129. Cuando el prójimo es una persona migrante se agregan desafíos 

complejos. Es verdad que lo ideal sería evitar las migraciones 

innecesarias y para ello el camino es crear en los países de origen la 

posibilidad efectiva de vivir y de crecer con dignidad, de manera que 

se puedan encontrar allí mismo las condiciones para el propio 

desarrollo integral. Pero mientras no haya serios avances en esta 

línea, nos corresponde respetar el derecho de todo ser humano de 

encontrar un lugar donde pueda no solamente satisfacer sus 

necesidades básicas y las de su familia, sino también realizarse 

integralmente como persona. Nuestros esfuerzos ante las personas 

migrantes que llegan pueden resumirse en cuatro verbos: acoger, 

proteger, promover e integrar. Porque «no se trata de dejar caer 

desde arriba programas de asistencia social sino de recorrer juntos 

un camino a través de estas cuatro acciones, para construir ciudades 

y países que, al tiempo que conservan sus respectivas identidades 

culturales y religiosas, estén abiertos a las diferencias y sepan cómo 

valorarlas en nombre de la fraternidad humana». 

 

130. Esto implica algunas respuestas indispensables, sobre todo 

frente a los que escapan de graves crisis humanitarias. Por ejemplo: 

incrementar y simplificar la concesión de visados, adoptar 

programas de patrocinio privado y comunitario, abrir corredores 

humanitarios para los refugiados más vulnerables, ofrecer un 

alojamiento adecuado y decoroso, garantizar la seguridad personal 

y el acceso a los servicios básicos, asegurar una adecuada asistencia 

consular, el derecho a tener siempre consigo los documentos 

personales de identidad, un acceso equitativo a la justicia, la 

posibilidad de abrir cuentas bancarias y la garantía de lo básico para 

la subsistencia vital, darles libertad de movimiento y la posibilidad 

de trabajar, proteger a los menores de edad y asegurarles el acceso 

regular a la educación, prever programas de custodia temporal o de 

acogida, garantizar la libertad religiosa, promover su inserción 

social, favorecer la reagrupación familiar y preparar a las 

comunidades locales para los procesos integrativos. 

 

 

 



DÍA 5 

LA MEJOR POLÍTCA 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,26-38): 

 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María.  

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, 

el Señor está contigo.»  

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era 

aquél.  

El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia 

ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás 

por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el 

Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa 

de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.»  

Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?»  

El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza 

del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a 

nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a 

pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la 

que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.»  

María contestó: «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según 

tu palabra.»  

Y la dejó el ángel. 

 

Palabra del Señor 

 

 Reflexión: 

 

164. La caridad reúne ambas dimensiones —la mítica y la 

institucional— puesto que implica una marcha eficaz de 

transformación de la historia que exige incorporarlo principalmente 

todo: las instituciones, el derecho, la técnica, la experiencia, los 

aportes profesionales, el análisis científico, los procedimientos 

administrativos. Porque «no hay de hecho vida privada si no es 

protegida por un orden público, un hogar cálido no tiene intimidad 

si no es bajo la tutela de la legalidad, de un estado de tranquilidad 



fundado en la ley y en la fuerza y con la condición de un mínimo de 

bienestar asegurado por la división del trabajo, los intercambios 

comerciales, la justicia social y la ciudadanía política». 

 

165. La verdadera caridad es capaz de incorporar todo esto en su 

entrega, y si debe expresarse en el encuentro persona a persona, 

también es capaz de llegar a una hermana o a un hermano lejano e 

incluso ignorado, a través de los diversos recursos que las 

instituciones de una sociedad organizada, libre y creativa son 

capaces de generar. Si vamos al caso, aun el buen samaritano 

necesitó de la existencia de una posada que le permitiera resolver lo 

que él solo en ese momento no estaba en condiciones de asegurar. 

El amor al prójimo es realista y no desperdicia nada que sea 

necesario para una transformación de la historia que beneficie a los 

últimos. De otro modo, a veces se tienen ideologías de izquierda o 

pensamientos sociales, junto con hábitos individualistas y 

procedimientos ineficaces que sólo llegan a unos pocos. Mientras 

tanto, la multitud de los abandonados queda a merced de la posible 

buena voluntad de algunos. Esto hace ver que es necesario fomentar 

no únicamente una mística de la fraternidad sino al mismo tiempo 

una organización mundial más eficiente para ayudar a resolver los 

problemas acuciantes de los abandonados que sufren y mueren en 

los países pobres. Esto a su vez implica que no hay una sola salida 

posible, una única metodología aceptable, una receta económica que 

pueda ser aplicada igualmente por todos, y supone que aun la ciencia 

más rigurosa pueda proponer caminos diferentes. 

 

DÍA 6 

DIÁLOGO Y AMISTAD SOCIAL 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,39-45): 

 

En aquellos días, María se levantó y puso en camino de prisa hacia 

la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó 

a Isabel. 

Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la 

criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y, 

levantando la voz exclamó: 

«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 



¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Pues, en 

cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi 

vientre. Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho 

el Señor se cumplirá». 

 

Palabra del Señor 

 

 Reflexión: 

 

203. El auténtico diálogo social supone la capacidad de respetar el 

punto de vista del otro aceptando la posibilidad de que encierre 

algunas convicciones o intereses legítimos. Desde su identidad, el 

otro tiene algo para aportar, y es deseable que profundice y exponga 

su propia posición para que el debate público sea más completo 

todavía. Es cierto que cuando una persona o un grupo es coherente 

con lo que piensa, adhiere firmemente a valores y convicciones, y 

desarrolla un pensamiento, eso de un modo o de otro beneficiará a 

la sociedad. Pero esto sólo ocurre realmente en la medida en que 

dicho desarrollo se realice en diálogo y apertura a los otros. Porque 

«en un verdadero espíritu de diálogo se alimenta la capacidad de 

comprender el sentido de lo que el otro dice y hace, aunque uno no 

pueda asumirlo como una convicción propia. Así se vuelve posible 

ser sinceros, no disimular lo que creemos, sin dejar de conversar, de 

buscar puntos de contacto, y sobre todo de trabajar y luchar 

juntos»[197]. La discusión pública, si verdaderamente da espacio a 

todos y no manipula ni esconde información, es un permanente 

estímulo que permite alcanzar más adecuadamente la verdad, o al 

menos expresarla mejor. Impide que los diversos sectores se instalen 

cómodos y autosuficientes en su modo de ver las cosas y en sus 

intereses limitados. Pensemos que «las diferencias son creativas, 

crean tensión y en la resolución de una tensión está el progreso de 

la humanidad»[198]. 

 

224. La amabilidad es una liberación de la crueldad que a veces 

penetra las relaciones humanas, de la ansiedad que no nos deja 

pensar en los demás, de la urgencia distraída que ignora que los otros 

también tienen derecho a ser felices. Hoy no suele haber ni tiempo 

ni energías disponibles para detenerse a tratar bien a los demás, a 

decir “permiso”, “perdón”, “gracias”. Pero de vez en cuando aparece 



el milagro de una persona amable, que deja a un lado sus ansiedades 

y urgencias para prestar atención, para regalar una sonrisa, para 

decir una palabra que estimule, para posibilitar un espacio de 

escucha en medio de tanta indiferencia. Este esfuerzo, vivido cada 

día, es capaz de crear esa convivencia sana que vence las 

incomprensiones y previene los conflictos. El cultivo de la 

amabilidad no es un detalle menor ni una actitud superficial o 

burguesa. Puesto que supone valoración y respeto, cuando se hace 

cultura en una sociedad transfigura profundamente el estilo de vida, 

las relaciones sociales, el modo de debatir y de confrontar ideas. 

Facilita la búsqueda de consensos y abre caminos donde la 

exasperación destruye todos los puentes. 

 

DÍA 7 

CAMINOS DE REENCUENTRO 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,46-56): 

 

En aquel tiempo, María dijo: 

«Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

“se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humildad de su esclava”. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: 

“su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación”. 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

“derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia” 

—como lo había prometido a “nuestros padres”— 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre». 

María se quedó con Isabel unos tres meses y volvió a su casa. 

 

Palabra del Señor 



 Reflexión: 

 

228. El camino hacia la paz no implica homogeneizar la sociedad, 

pero sí nos permite trabajar juntos. Puede unir a muchos en pos de 

búsquedas comunes donde todos ganan. Frente a un determinado 

objetivo común, se podrán aportar diferentes propuestas técnicas, 

distintas experiencias, y trabajar por el bien común. Es necesario 

tratar de identificar bien los problemas que atraviesa una sociedad 

para aceptar que existen diferentes maneras de mirar las dificultades 

y de resolverlas. El camino hacia una mejor convivencia implica 

siempre reconocer la posibilidad de que el otro aporte una 

perspectiva legítima, al menos en parte, algo que pueda ser 

rescatado, aun cuando se haya equivocado o haya actuado mal. 

Porque «nunca se debe encasillar al otro por lo que pudo decir o 

hacer, sino que debe ser considerado por la promesa que lleva dentro 

de él», promesa que deja siempre un resquicio de esperanza. 

 

229. Como enseñaron los Obispos de Sudáfrica, la verdadera 

reconciliación se alcanza de manera proactiva, «formando una 

nueva sociedad basada en el servicio a los demás, más que en el 

deseo de dominar; una sociedad basada en compartir con otros lo 

que uno posee, más que en la lucha egoísta de cada uno por la mayor 

riqueza posible; una sociedad en la que el valor de estar juntos como 

seres humanos es definitivamente más importante que cualquier 

grupo menor, sea este la familia, la nación, la raza o la cultura». Los 

Obispos de Corea del Sur señalaron que una verdadera paz «sólo 

puede lograrse cuando luchamos por la justicia a través del diálogo, 

persiguiendo la reconciliación y el desarrollo mutuo». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DÍA 8 

LAS RELIGIONES AL SERVICIO DE LA FRATERNIDAD 

EN EL MUNDO 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,57-66): 

 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 

enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una 

gran misericordia, y se alegraban con ella. 

A los ocho días vinieron a circuncidar al niño, y querían llamarlo 

Zacarías, como su padre; pero la madre intervino diciendo: 

«¡No! Se va a llamar Juan». 

Y le dijeron: 

«Ninguno de tus parientes se llama así». 

Entonces preguntaban por señas al padre cómo quería que se 

llamase. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su nombre». Y 

todos se quedaron maravillados. 

Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar 

bendiciendo a Dios. 

Los vecinos quedaron sobrecogidos, y se comentaban todos estos 

hechos por toda la montaña de Judea. Y todos los que los oían 

reflexionaban diciendo: 

«Pues ¿qué será este niño?» 

Porque la mano del Señor estaba con él. 

 

Palabra del Señor 

 

 Reflexión: 

 

277. La Iglesia valora la acción de Dios en las demás religiones, y 

«no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de santo y 

verdadero. Considera con sincero respeto los modos de obrar y de 

vivir, los preceptos y doctrinas que […] no pocas veces reflejan un 

destello de aquella Verdad que ilumina a todos los hombres». Pero 

los cristianos no podemos esconder que «si la música del Evangelio 

deja de vibrar en nuestras entrañas, habremos perdido la alegría que 

brota de la compasión, la ternura que nace de la confianza, la 

capacidad de reconciliación que encuentra su fuente en sabernos 

siempre perdonados‒enviados. Si la música del Evangelio deja de 



sonar en nuestras casas, en nuestras plazas, en los trabajos, en la 

política y en la economía, habremos apagado la melodía que nos 

desafiaba a luchar por la dignidad de todo hombre y mujer». Otros 

beben de otras fuentes. Para nosotros, ese manantial de dignidad 

humana y de fraternidad está en el Evangelio de Jesucristo. De él 

surge «para el pensamiento cristiano y para la acción de la Iglesia el 

primado que se da a la relación, al encuentro con el misterio sagrado 

del otro, a la comunión universal con la humanidad entera como 

vocación de todos». 

 

278. Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presente durante 

siglos en cada lugar de la tierra —eso significa “católica”— la 

Iglesia puede comprender desde su experiencia de gracia y de 

pecado, la belleza de la invitación al amor universal. Porque «todo 

lo que es humano tiene que ver con nosotros. […] Dondequiera que 

se reúnen los pueblos para establecer los derechos y deberes del 

hombre, nos sentimos honrados cuando nos permiten sentarnos 

junto a ellos». Para muchos cristianos, este camino de fraternidad 

tiene también una Madre, llamada María. Ella recibió ante la Cruz 

esta maternidad universal (cf. Jn 19,26) y está atenta no sólo a Jesús 

sino también «al resto de sus descendientes» (Ap 12,17). Ella, con 

el poder del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos 

seamos hermanos, donde haya lugar para cada descartado de 

nuestras sociedades, donde resplandezcan la justicia y la paz. 

 

DÍA 9 

LA FRATERNIDAD UNIVERSAL 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,67-79): 

 

En aquel tiempo, Zacarías, padre de Juan, se llenó de Espíritu Santo 

y profetizó diciendo: 

«“Bendito sea el Señor, Dios de Israel”, 

porque ha visitado y “redimido a su pueblo”, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas. 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 



y de la mano de todos los que nos odian; 

realizando la “misericordia que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza” 

y “el juramento que juró a nuestro padre Abrahán” para concedernos 

que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos nuestros 

días. 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 

porque irás delante “del Señor a preparar sus caminos”, 

anunciando a su pueblo la salvación 

por el perdón de sus pecados. 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos por el camino de la paz». 

 

Palabra del Señor 

 

 Reflexión: 

 

«En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos 

iguales en los derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha 

llamado a convivir como hermanos entre ellos, para poblar la tierra 

y difundir en ella los valores del bien, la caridad y la paz. 

 

En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha prohibido 

matar, afirmando que quien mata a una persona es como si hubiese 

matado a toda la humanidad y quien salva a una es como si hubiese 

salvado a la humanidad entera. 

 

En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los necesitados 

y de los marginados que Dios ha ordenado socorrer como un deber 

requerido a todos los hombres y en modo particular a cada hombre 

acaudalado y acomodado. 

 

En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugiados y de 

los exiliados de sus casas y de sus pueblos; de todas las víctimas de 

las guerras, las persecuciones y las injusticias; de los débiles, de 



cuantos viven en el miedo, de los prisioneros de guerra y de los 

torturados en cualquier parte del mundo, sin distinción alguna. 

 

En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, la paz y 

la convivencia común, siendo víctimas de la destrucción, de la ruina 

y de las guerras. 

 

En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los hombres, 

los une y los hace iguales. 

 

En el nombre de esta fraternidad golpeada por las políticas de 

integrismo y división y por los sistemas de ganancia insaciable y las 

tendencias ideológicas odiosas, que manipulan las acciones y los 

destinos de los hombres. 

 

En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los seres 

humanos, creándolos libres y distinguiéndolos con ella. 

 

En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos de la 

prosperidad y quicios de la fe. 

 

En el nombre de todas las personas de buena voluntad, presentes en 

cada rincón de la tierra. 

 

En el nombre de Dios y de todo esto […] “asumimos” la cultura del 

diálogo como camino; la colaboración común como conducta; el 

conocimiento recíproco como método y criterio»[285]. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ORACIONES NOVENA DE NAVIDAD 

Recopiló: P. Blas Samir Lemos, CM 

 

Para reemplazar las tradicionales:  

 

ORACIÓN INICIAL 

  

Padre misericordioso que nos amas tanto y nos       demuestras tu 

amor enviándonos a tu hijo Jesucristo para que hecho hombre en las    

entrañas de una mujer humilde nazca en un pesebre para   ser nuestro 

salvador. 

 

Te damos gracias por tan MARAVILLOSO REGALO. En torno a 

ti ofrecemos, Padre, el esfuerzo sincero de trabajar por hacer de 

nuestras familias, de nuestra comunidad y de la región un mundo 

más fraterno, más justo y más humano. 

 

Acoge nuestros deseos sinceros de reconciliación y de paz. 

Concédenos tomar siempre la iniciativa de decir y vivir en la verdad, 

practicar la misericordia y la solidaridad, promover al marginado y 

trabajar decidida y responsablemente por crear un clima de 

fraternidad, de diálogo, de reconciliación, de justicia y de paz. Para 

que Jesús habite en cada uno de nosotros los que en este tiempo nos 

reunimos para hacer esta novena de navidad. 

 

Te lo pedimos Padre por Jesucristo tu hijo amado. Amén. 

  

Padre Nuestro... 

  

ORACIÓN PARA LA FAMILIA 

  

Señor haz de nuestro hogar un sitio de tu amor. Que no haya injuria 

porque Tú nos das comprensión. Que no haya amargura porque Tú 

nos bendices. Que no haya egoísmo porque Tú nos alientas. Que no 

haya rencor porque Tú nos das el perdón. Que no haya abandono 

porque Tú estás con nosotros. Que sepamos marchar hacia ti en tu 

diario vivir. Que cada mañana amanezca un día más de entrega y 

sacrificio. Que cada noche nos encuentre con más amor. Haz Señor 

con nuestras vidas, que quisiste unir, una página llena de ti. Haz 



Señor de nuestros hijos lo que anhelas, ayúdanos a educarlos, 

orientarlos por tu camino. Que nos esforcemos en el apoyo mutuo. 

Que hagamos del amor un motivo para amarte más. Que cuando 

amanezca el gran día de ir a tu encuentro nos conceda el hallarnos 

unidos para siempre en ti. Amén. 

  

ORACIÓN A LA VIRGEN 

  

María madre de Dios y madre nuestra, que por tus grandes     virtudes 

fuiste la elegida para ser la madre de nuestro Salvador, te pedimos 

por todas nuestras familias; haz que cada hogar de nuestra patria sea 

un lugar de comprensión, de justicia y de paz.  

 

Que la fiesta de navidad, por la encarnación de nuestro señor 

Jesucristo, tu hijo, nos una en el amor, nos haga olvidar las ofensas, 

nos anime a trabajar por la justicia y la paz, nos de la sencillez y la 

humildad de reconocer y corregir nuestros errores para iniciar así 

una vida nueva. Amen 

  

Dios te salve María…  

Gloria al Padre…  

  

ORACIÓN A SAN JOSÉ 

  

Santísimo San José esposo de María y padre adoptivo del Señor, tú 

fuiste escogido para hacer las veces de padre en el hogar de Nazaret. 

Ayuda a los padres de familia; que ellos sean siempre en su hogar 

imagen del padre celestial, a ejemplo tuyo; que cumplan cabalmente 

la gran responsabilidad de educar y formar a sus hijos, 

entregándoles, con un esfuerzo continuo, lo mejor de sí mismos. 

Ayuda a los hijos a entender y apreciar el abnegado esfuerzo de sus 

padres. San José modelo de esposos y padres intercede por nosotros. 

Amén.      

  

Padre Nuestro... 

 

Consideración del día 

  

 



GOZOS 

 

Nota: Los gozos se pueden cambiar por aquellas cosas gozozas que 

hemos vivido durante el año a nivel personal, familiar o 

comunitario. Ejemplo: el nacimiento de un (a) bebé, los logros de 

algún miembro de la familia o de algo importante logrado en la 

comunidad. 

 

Dios de los cristianos, único Señor, no queremos ídolos que nos 

alienen, ni dinero injusto ni poder tirano, ni drogas ni armas que nos 

aniquilen. 

  

Dulce Jesús mío mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven 

no tardes tanto! 

 

La persona humana se ha menospreciado, no nos comprendemos y 

hasta nos matamos, haz que, con tu amor, ¡oh! Niño Adorado, todos 

entendamos que somos hermanos. 

  

Que el frío egoísmo se termine ya, que no se oiga llantos, que haya 

bienestar, que todos gocemos en la Navidad, vecinos y amigos con 

santa amistad. 

  

Así las personas, lo mismo el hogar, cambiarán muy pronto la 

comunidad, reinará la dicha, reinará la paz, reinará en nosotros el 

Dios del portal. 

  

No profanaremos más tu Nombre Santo con hechos nefastos de 

crueldad y espanto. De todas las armas haremos arados, en paz 

nuestros campos serán cultivados. 

  

Haz de nuestra patria una gran familia; siembra en nuestro suelo tu 

amor y tu paz. Danos fe en la vida, danos esperanza y un amor 

sincero que nos una más. 

  

  

 

 

 



ORACIÓN AL NIÑO DIOS 

  

Señor, Navidad es el recuerdo de tu nacimiento entre nosotros, es la 

presencia de tu amor en nuestra familia y en nuestra sociedad. 

Navidad es certeza de que el Dios del cielo y de la tierra es nuestro 

padre, que tú, Divino Niño, eres nuestro hermano. 

 

Que esta reunión junto a tu pesebre nos aumente la fe en tu bondad, 

nos comprometa a vivir verdaderamente como hermanos, nos dé 

valor para matar el odio y sembrar la justicia y la paz. Oh Divino 

Niño, enséñanos a comprender que donde hay amor y justicia, allí 

estás tú y allí también es Navidad. Amén. 

  

Gloria al Padre....  

 

 

 

 

 

 

 


